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Presentación

Constituye un paradigma para las ciencias sociales latinoamericanas 
considerar que el desarrollo es básicamente un proceso de adopción de inno­
vaciones tecnológicas para cuya realización se precisa de inversión.

Sin embargo, para economías precarias como las latinoamericanas, 
la posibilidad de la inversión supone un doble problema de difícil solución. 
Por una parte, desarrollar la capacidad de la economía para generar el 
excedente necesario a la inversión y, por otra, la absorción de ese excedente 
transformado en producción a través de una demanda afectiva suficiente. 
El primer aspecto ha tocado, de manera persistente, todo lo relacionado 
con el proceso agrario de la región. El agro se ha transformado en un escena­
rio de intensa modernización, recomposición social por redistribución de la 
propiedad agrícola, y de formas nuevas de articulación a la economía nacio­
nal, en la búsqueda de ese excedente necesario. Pero también las transfor­
maciones han hecho de él un sitio de conflicto social, con críticos bolsones 
de extrema pobreza y desempleo crónico, factores identificados como cau­
sas fundamentales de los grandes procesos migratorios campo—ciudad que ca­
racterizan al continente en los últimos años.

La reorientación productiva del agro hacia las actividades más rentables 
y la incorporación acelerada de paquetes tecnológicos ha provocado un au­
mento de la productividad del capital en desmedro de los índices de empleo 
de trabajo. Consecuentemente, se han producido cambios sustanciales en el 
mercado de trabajo rural, que deben ser analizados con detenimiento. Un as­
pecto importante es el que se refiere al lugar común de imputar, indiscrimi­
nadamente, a las innovaciones tecnológicas el desplazamiento de mano de 
obra. Estudios más afinados sobre los procesos de modernización agrícola 
están demostrando que esa es una verdad a medias por cuanto ciertos tipos 
de cultivos, los destinados a la agroindustria por ejemplo, son más intensivos 
en uso de mano de obra por hectárea, aunque plantean problemas de esta- 
cionalidad que distorsionan por temporadas el mercado de trabajo.
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Algunos aspectos 
sobre el desarrollo rural, 

el empleo y las migraciones 
en Colombia en la actualidad

Gabriel Murillo 
Cristina Barrera



1. Antecedentes

Colombia,, al igual que los demás países latinoamericanos, ha sido tra­
dicionalmente un abastecedor de materias primas a los países desarrollados, 
principalmente de café.

Fue un monocultivo del café el que creó las bases para el crecimiento 
de la industria así como para la expansión y consolidación del capitalismo 
a nivel nacional a través de dos estrategias de desarrollo: una primera, de sus­
titución de Importaciones inicalmente de bienes de consumo y luego de bie­
nes intermedios y de capital (1930 — 67); y una segunda a partir de 1967, 
de Promoción y Diversificación de Exportaciones.

La primera, se caracterizó por presentar un marcado crecimiento del 
sector industrial fuertemente monopólico y un desarrollo de la agricultura 
comercial como apoyo al desarrollo industrial, lo que generó un masivo pro­
ceso de migración rural—urbana.

Este desarrollo industrial se caracterizó por una incapacidad creciente 
de generación de empleo, por lo cual es posible establecer que algunos de los 
efectos de esta estrategia fueron el incremento del desempleo y sub—empleo 
así como la descomposición acelerada de la agricultura tradicional o cam­
pesina.

Desde 1967, el sector exportador se convirtió en la punta de lanza del 
proceso de acumulación capitalista. Este nuevo modelo de desarollo se orien­
tó hacia la generación de condiciones que permitieran aumentar rápida y com­
petitivamente las exportaciones producidas por los sectores industrial y 
agrícola. La promoción de exportaciones de productos no tradicionales y 
una lenta y constante devaluación fueron los principales instrumentos de
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dicha política.

Con respecto a las exportaciones, este aumento de las mismas, prin­
cipalmente a mercados regionales como el Grupo Andino, se dio junto con 
las llamadas “bonanzas” cafetera y de la “economía subterránea” , factores 
que por un lado, contrarrestaron los efectos de la crisis mundial de 1973, 
pero que por el otro, contribuyeron a la generación de un progresivo proceso 
inflacionario. Sin embargo, las exportaciones no tradicionales continuaron 
presentando un comportamiento irregular y dependiente de los precios del 
café. Dichas exportaciones tendían a perder peso relativo cuando se produ­
cían alzas en este último, evidenciando el hecho de que el sector externo 
colombiano continúa muy estrechamente ligado a los productos primarios, 
especialmente el café (Ungar 1986).

A partir de los últimos años de la década se presentó un desequilibrio 
en el sector externo colombiano debido no sólo a la recesión económica 
mundial sino a la crisis de las economías de los países fronterizos, especial­
mente Venezuela, que se había constituido en un mercado importante para 
las exportaciones colombianas.

En cuanto a los salarios reales de la fuerza de trabajo colombiana, estos 
cayeron desde 1969. Junto con el proceso de acumulación de capital y de 
cambios en el desarrollo industrial (generación de economías de escala, altos 
niveles de tecnificación, concentración de capital, intensa participación 
de capital extranjero), era necesario aumentar la tasa de explotación de la 
fuerza de trabajo para mantener una competitividad internacional. En 1975 
los salarios reales habían disminuido en un 25,6 por ciento en relación con 
los existentes en 1970 (Kalmanovitz 1977: 141). El proceso de desarrollo 
económico del país durante la década del 80, entra en una situación de cri­
sis de endeudamiento producto tanto de la implementación de su modelo 
de desarrollo basado en un creciente endeudamiento externo, como de la 
crisis económica mundial y la consecuente contracción en la'demanda. Desde 
1979, el ritmo de la actividad económica mostró síntomas recesivos: dismi­
nución de la tasa de crecimiento del P.I.B. (4.1 por ciento en 1980 a 0 .9  
por ciento en 1982), de la producción industrial y agrícola, del empleo y las 
exportaciones, crisis de la Balanza de Pagos, caída de reservas internacionales 
y aumento de la deuda externa.

La política económica durante 1985 se orientó hacia el fortalecimiento 
de la situación externa del país, buscando una recuperación de la tasa de
24

cambio real y una disminución del déficit fiscal, sacrificando las posibilidades 
de crecimiento económico porque debilitó la capacidad de la demanda de 
los consumidores, disminuyendo su tasa de crecimiento de 3.2 por ciento 
en 1984 a 2.0 por ciento en 1985 (Coyuntura Económica 1986).

Fueron las actividades urbanas las más afectadas por la situación de la 
demanda agiegada (industria manufacturera, comercio y construcción).

Las actividades del sector agropecuario permanecieron relativamente 
estancadas preservando la tendencia de los últimos años (crecimiento del 
2.8 por ciento).

Este comportamiento de la economía llevó los niveles de desempleo 
a cifras sin precedentes-(14.2 por ciento), acompañado de un deterioro de 
los salarios reales en todos los sectores de la economía, producto de unas 
moderadas tasas de ajuste salarial y de la aceleración del ritmo inflacionario 
(22.5 por ciento) presionado por una insuficiente producción de alimentos.

Frente a esta necesidad de buscar ingresos adicionales en una situación 
de crecientes niveles de desempleo y sub—empleo, durante las dos últimas 
décadas se ha intensificado la emigración internacional de trabajadores colom­
bianos, convertida en una “estrategia de supervivencia” para amplios secto­
res de la población.

Este es el panorama general dentro del cual se inscriben tres fenómenos 
que caracterizan la sociedad colombiana actual: la aguda crisis del sector agra­
rio; los problemas estructurales de empleo y desocupación, y los movimien­
tos migratorios internacionales.

2. La crisis del sector agrario

La situación actual de la agricultura colombiana puede caracterizarse, 
según Jesús A. Bejaraño (1985), por: una crisis en el sistema productivo 
(particularmente acentuada en los últimos 6 años) y un malestar rural (con­
flictos sociales rurales ampliados significativamente). Ambos fenómenos 
productos de una crisis estructural asociada a modificaciones del modelo de 
desarrollo nacional y al papel que en este modelo juega la agricultura.
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Algunas de las causas de la crisis productiva son:

1. El impacto de la crisis internacional de la presente década que ha afec­
tado a los costos de la modernización en la agricultura y ha deterio­
rado las exportaciones de productos agropecuarios.

2. La distribución y uso de la tierra, pues a pesar de que Colombia se 
caracteriza por una gran heterogeneidad regional a este respecto, exis­
te un monopolio de las mejores tierras. Esto ha llevado a una enorme 
concentración de pequeños propietarios de escasos recursos en tie­
rras de baja calidad, a la presión sobre las zonas de colonización en con­
diciones de fuerte deterioro de los recursos naturales y a la sub-utili- 
zación de la tierra. Igualmente, la estructura de la propiedad agraria ha 
generado conflictos que han desembocado en fenómenos como la vio­
lencia y la inseguridad en el campo.

3. La dependencia tecnológica en el desarrollo .de la producción agraria 
tanto a nivel de la investigación como de los insumos y maquinaria. 
Estos últimos tienen una alta incidencia en los costos de producción 
y puesto que Colombia es un importador neto de los mismos, profun­
dizan su dependencia con los exportadores de tecnología.

4. Modificaciones en el proceso de asignación de recursos en la estruc­
tura general de la economía colombiana desde mediados de la déca­
da del 70, insinuándose como una economía especulativa. Se presen­
ta un desplazamiento de capitales de la agricultura al sector financie­
ro y comercial que señalan aumentos de la rentabilidad, lo contra­
rio a lo experimentado por el sector agrícola.

5. Pérdida de presencia del Estado en el sector agropecuario derivada de 
las políticas de estabilización y ajuste (control monetario) y de la 
caída de la inversión púbÜca para el desarrollo de infraestructura so­
cial y cobertura de servicios de educación y salud.

6. La reducción de la demanda interna, producto de una pérdida en la 
capacidad adquisitiva de los salarios reales urbanos y rurales, fenó­
meno ligado a la baja capacidad de negociación de los trabajadores fren­
te al capital (Fajardo 1983,Bejarano 1985, Rojas 1986).

Existe una relación entre el desarrollo del sector agropecuario y la
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agudización del fenómeno de la violencia política en el país desde la déca­
da del 70, que recoge el legado de una larga guerra campesina.

En un contexto de presión sobre la tierra, de lucha por la definición 
de la propiedad en áreas de colonización y de rezago en la satisfacción de 
necesidades básicas, los movimientos armados crecieron, se fortalecieron y 
y se extendieron de ciertos departamentos a toda el área central del país, 
desbordando las áreas rurales y extendiéndose hasta las ciudades.

La aguda crisis por la que atraviesa el sector agrario desde hace va­
rios años, afecta profundamente la vida nacional pero sobre todo, a los 
sectores sociales más pobres de la población: la escasez de alimentos, el 
deterioro de las condiciones de vida, el alza en el precio de los alimentos. 
(Rojas 1986). El actual gobierno ha planteado un nuevo proyecto de Refor­
ma Agraria.

La cuestión agraria ha sido abordada desde diferentes ángulos a tra­
vés de la historia del país, dependiendo de la correlación de fuerzas de las 
clases en el poder y también fue materia de diversos ensayos. Sin embargo, el 
peso real del monopolio de la tierra es evidente por el abandono de cualquier 
propuesta encaminada a la afectación de tierras. Según la opinión de algunos, 
se trata simplemente de agilizar los procedimientos de expropiación previs­
tos en leyes anteriores, pero sin afectar la propiedad privada latifundista, 
incentivando el uso racional del suelo y apoyando procesos de colonización. 
Las reformas agrarias en el país han evitado las invasiones de tierra y contro­
lado los consiguientes conflictos políticos, al igual que le abrieron paso al 
desarrollo de la agricultura comercial.

3. Migración, urbanización y empleo

Colombia frecuentemente ha sido denominada como un país de regio­
nes y se la considera como una excepción dentro de la tendencia hacia la pri­
macía urbana que presentan los países latinoamericanos pues tiene una 
red urbana de ciudades intermedias.

Contando en la actualidad con 27.837.932 habitantes, su población 
se ha triplicado en 50 años y sorprende la velocidad con que ha disminuido 
la población rural pasando de ser el 71 por ciento en 1938 al 31 por ciento
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en 1985, invirtiéndose la distribución espacial de la misma. Entre 1951 y 
1985 las tasas de crecimiento urbano han sido casi el doble que el aumento 
en población.

A pesar que Colombia está pasando por una transición demográfica 
que implicará un desaceleramiento en el crecimiento de la población, la 
tasa de crecimiento urbano aún sigue siendo casi el doble que la de la pobla­
ción. Mientras que el crecimiento de la población fue del 1.4 por ciento anual 
entre 1973 y 1985, el crecimiento urbano es cerca del 2.7 por ciento (DAÑE 
1986). Junto con este continuo proceso de crecimiento urbano hay una ten­
dencia hacia la concentración de población en los principales centros indus­
triales urbanos que cobijan al 30.8 por ciento de la población nacional 
(8.600.000 habitantes), principal efecto de fuertes procesos migratorios 
rural-urbanos. Este fenómeno se ha complejizado de tal manera que se 
producen entre otros, movimientos migratorios laborales urbano-rurales, 
inter-rurales estacionales y desde los cordones periféricos de ciudades in­
termedias y grandes hacia áreas rurales en temporada de cosecha de cultivos 
comerciales.

Si bien las ciudades grandes constituyen importantes lugares de des­
tino de los migrantes, las ciudades de rango menor lo son también y en algu­
nos casos sus tasas de crecimiento superan las primeras, tal como se pudo 
observar durante el periodo 1973 — 1985.

Este proceso acelerado de urbanización vía migraciones sobre la base 
de la metropolización y el crecimiento de las cabeceras municipales fue el 
resultado: por un lado, del desarrollo capitalista en el campo, las deficien­
tes condiciones de vida en zonas rurales, los conflictos por la tierra y la vio­
lencia e inseguridad; y por el otro, de la modernización, la concentración 
de actividades manufactureras, comerciales y financieras en zonas urbanas y 
por consiguiente, las crecientes oportunidades de empleo(diferencial de in­
gresos rural—urbano).

Ante la incapacidad de absorción de empleo significativo de la agri­
cultura comercial debido a los ritmos de mecanización y modernización, 
y de saturación de la agricultura tradicional (ha reducido su participación 
en el empleo total del 59 por ciento en 1938 al 33 por ciento en 1984) 
fueron la industria o los sectores urbanos los llamados a absorber el empleo 
total de la economía (la tasa de crecimiento industrial entre 1970—80 fue 
del 5 por ciento anual.)
28

Hasta antes de 1974, el país experimentó “un desajuste estructural 
ante el rápido crecimiento de la población en edad de trabajar en las zonas ur­
banas y la capacidad de generación de empleo (asincronía entre los proce­
sos de urbanización e industrialización). En la última década los desarrollos 
de los mercados de trabajo han estado estrechamente vinculados al ritmo de 
actividad económica. De esta manera, los desequilibrios en el mercado laboral 
son, ante todo, un reflejo de los desajustes macroeconómicos globales, asocia­
dos al impacto de la economía mundial y a las políticas económicas domésti­
cas.,No obstante, el país ha heredado problemas estructurales de empleo y 
desocupación, ha continuado siendo afectado por los efectos tardíos de la 
transición demográfica y ha comenzado a recibir el impacto pleno de la gran 
transformación educativa del país que se inició en la década del cincuenta” . 
'(Ocampo, Ramírez 1986).

El desempleo es la manifestación más visible de ios desajustes en el mer­
cado de trabajo. En 1985 se agravó el problema del desempleo aumentando 
la tasa de desocupación en zonas urbanas de menos del 10 por ciento en 
1980, al 14 por ciento en 1985 y al 15.1 por ciento en lo corrido del año 
1986, así como el de la sub—utilización de recursos humanos. Así, Colombia 
había llegado al más alto nivel conocido: 15 por ciento de la población eco­
nómicamente activa es decir, cerca de 1.400.000 colombianos sin ocupación 
permanente.

El problema aqueja principalmente a ciertos grupos vulnerables de la 
población, especialmente a los grupos jóvenes (15 a 29 años), a las mujeres, 
a personas con educación media y al personal administrativo. Vale la pena 
mencionar el hecho que por primera vez desde 1976, se presentó un factor 
que impidió que el deterioro de la demanda de trabajo se manifestara cabal­
mente sobre las tasas de desempleo en proporción a la población económi­
camente activa. Esto es, la disminución de la participación en el mercado la­
boral de la población joven debido a la falta de oportunidades de trabajo y a la 
caída de las remuneraciones salariales reales en todos los sectores económicos.

En el área rural los jornales reales han disminuido en un 10 por ciento en 
los últimos seis años, abriendo de nuevo la brecha de ingresos entre la ciu­
dad y el campo a niveles, de los años 70, y promoviendo flujos migratorios 
de retorno a las actividades campesinas independientes.

Algo similar ha ocurrido en el área urbana, donde la falta de deman­
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da de mano de obra asalariada ha obligado a un número creciente de traba­
jadores a buscar empleo en actividades propias del llamado Sector Informal, 
sujetos a un deterioro drástico de los ingresos (un 17 por ciento entre 1982 
y 1985).

Lo anterior pone de presente el hecho de que en los últimos años, el 
fenómeno más importante en términos de empleo, ha sido la terciarización 
de la economía especialmente debido a la expansión de actividades informa­
les rurales y urbanas y el crecimiento relativo de los empleos temporales a 
costa de los trabajos más permanentes. El sector informal urbano genera más 
de la mitad de los puestos de trabajo en las ciudades colombianas y una pro­
porción mucho mayor en las ciudades intermedias.

Igualmente es necesario señalar que aún cuando el agudo crecimiento 
del nivel de desocupación experimentado por el país en los últimos años se 
debe al deterioro de la producción; en momentos en los cuales el país ha 
tenido un alto ritmo de actividad económica, la tasa de desempleo no ha dis­
minuido en zonas urbanas a más de un 8 por ciento, cifra superior a la consi­
derada como “tolerable” (5 por ciento). Este nivel “estructural” de desocu- 
ción se asocia al gran número de personas que ingresan por primera vez al 
mercado de trabajo, a la alta rotación de personal y al desbalance entre el 
creciente nivel de calificación de la mano de obra y la oferta de trabajo 
(Ocampo, Ramírez 1986).

Si al creciente ritmo de oferta de trabajó en las ciudades colombianas 
(4 por ciento anual) se agrega la necesidad de reducir en el corto plazo el 
altísimo nivel de desempleo coyuntural y, en el largo plazo, de eliminar los 
problemas estructurales de empleo y desocupación, son grandes los retos.

No obstante que puede esperarse que las presiones que experimenta­
rán los sectores urbanos en términos de empleo vía migraciones serán menos 
acentuadas que en los últimos 20 años, para reducir en 1.990 la tasa de de­
sempleo a su componente estructural del 8 por ciento, la economía deberá 
crecer a un ritmo anual del 6 por ciento, y del 4.5 por ciento para la déca­
da del noventa. Pero si la tasa de crecimiento económico se estabiliza en nive­
les muy inferiores al 4 por ciento, la situación se tornará explosiva. Basta 
recordar que la tasa de crecimiento histórica del país ha sido del 5 por ciento 
y que el BID pronostica que con una congelación de la deuda externa y un 
crecimiento de las exportaciones de 3.3 por ciento en términos reales, que se 
considera moderado, el PIB de los países del continente se incrementará en
30

4 por ciento (EL ESPECTADOR, 14—IX-86). Esta cifra no permitirá redu­
cir los niveles actuales de desempleo,-a lo cual habría que agregar la necesi­
dad de reducir la alta inequidad en la distribución del ingreso y erradicar los 
síntomas más angustiosos de la pobreza absoluta.

4. La migración laboral internacional 
como estrategia de supervivencia

El proceso de desarrollo capitalista en Colombia ha generado dese­
quilibrios en sus estructuras económica, política y social, las cuales sub- 
yacen en los movimientos migratorios laborales. El débil crecimiento eco­
nómico, el aumento en los niveles de desempleo y sub—empleo, la necesi­
dad de buscar ingresos familiares adicionales ante el continuo deterioro 
de los salarios reales, el espiral inflacionario, y la inestabilidad política, son 
entre otros, algunas de las causas que inciden en el fenómeno social de la mo­
vilidad de la mano de obra.

La migración laboral internacional de colombianos se constituye en 
una forma de vida, en una nueva estrategia reproductiva de la fuerza de tra­
bajo pues implica la expansión del espacio social para su reproducción, más 
allá de las fonteras del país. Este fenómeno empezó a ser relevante hacia 
fines de la década del 50. Según G. Murillo (1.984), el país a comienzos de 
1983 era comparable con Italia debido a la magnitud de su población esta­
blecida fuera de sus fronteras.

Las principales corrientes emigratorias son de dos tipos: la primera 
es aquella que se dirige hacia países limítrofes (Venezuela, Ecuador, y Pana­
má) y la segunda hacia países no limítrofes, especialmente a Estados Uni­
dos y en menor medida a Inglaterra, Costa Rica, México y Antillas Holan­
desas.

Aunque inicialmente algunas de estas corrientes estaban conforma­
das en gran parte por profesionales y técnicos ocasionando una gran pérdi­
da de recursos humanos calificados para el país, a partir de 1970 cuando 
este proceso tomó características masivas, los flujos migratorios son prin­
cipalmente de tipo “ ilegal” y conformados en su mayoría por trabajado­
res estacionales.
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Colombia es uno de los cinco primeros países del hemisferio en cuan­
to a la importancia de su emigración a Estados Unidos y la principal fuente 
abastecedora de una mano de obra barata hacia Venezuela, que constituye 
la corriente emigratoria de mayor magnitud e importancia (aproximadamen­
te 700.000 inmigrantes colombianos en Venezuela para 1980. Mármora 
1982:48).

En la migración laboral colombo—venezolana, el comportamiento de 
los flujos migratorios depende de la interdependencia y complementarei- 
dad de sus economías, producto de su integración dentro del sistema capita­
lista mundial.

Esta movilidad de mano de obra es funcional a ambas economías: en 
el caso de Colombia, se ha convertido en una estrategia de supervivencia de 
los trabajadores que no están en condiciones para asegurar su propia repro­
ducción como fuerza de trabajo ni la de sus familias en el país, así como en 
un subsidio para el Estado pues la fuerza de trabajo por sí misma, asume 
y obtiene los medios para su reproducción fuera del-país. Igualmente, la mi­
gración reduce las tasas de desempleo y alivia las tensiones sociales, cons­
tituyéndose en un importante factor dinamizador del desarrollo de activi­
dades económicas independientes en los contextos expulsadores, a través 
de las remesas hechas desde el vecino país.

Para Venezuela, esta migración es un elemento fundamental en los pro­
cesos de desarrollo capitalista que se han visto enfrentados a una escasez 
tradicional de trabajadores, especialmente rurales. A este país le representa 
la disponibilidad continua de una fuerza de trabajo barata y fácilmente reem­
plazable y un elemento que contribuye a mantener sus salarios en un bajo 
nivel, maximizando las ganancias. La ilegilidad es un condición necesaria para 
el abaratamiento de esta mano de obra y la principal característica de dicha 
corriente migratoria a partir de la década del 70, la cual ha sido promovida 
o desestimulada según las necesidades del capital venezolano.

La década de los 80, a pesar del enfriamiento de la economía venezo­
lana, del aumento del desempleo abierto y de la implementación de me­
didas restrictivas al ingreso de inmigrantes, no significó un cambio dramáti­
co en el comportamiento de esta corriente migratoria. Esto, debido a que 
los sectores estructurales que han determinado los flujos migratorios de tra­
bajadores colombianos no han desaparecido, y porque la tradición migra­
toria se ha convertido en un modus—vivendi para muchas familias.
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Es posible suponer que por efectos de la crisis recesiva mundial, las 
corrientes migratorias de mano de obra colombiana hayan experimentado 
un reacomodamiento, privilegiándose nuevamente a Estados Unidos como 
destino. Y además, que exista una gran tendencia hacia una mayor estacio- 
nalidad y multiplicidad en los desplazamientos en la migración hacia paí­
ses vecinos, producto de este tipo de demanda.

5. Consideraciones finales

Dentro del marco de tensiones sociales y políticas en el que se desen­
vuelve actualmente la sociedad colombiana, producto de la crisis econó­
mica acentuada desde los 80, de la crisis estructural del sistema productivo 
agropecuario, y de la inestabilidad política asociada a los movimientos gue­
rrilleros, el actual gobierno ha planteado un nuevo proyecto de Reforma 
Agraria y un Plan de Empleo que contempla una política salarial y una re­
forma en la legislación laboral. Su desempeño en la lucha contra la llamada 
“pobreza absoluta” que afecta a un 45 por ciento de la población colombia­
na, constituye un reto.

La crisis del sector agrario está relacionada con varios problemas.que es 
necesario enfrentar conjuntamente: el problema de la estructura de la tenen­
cia y utilización de la tierra, que dada la gran heterogeneidad que presentan 
en el país obliga a plantear la cuestión agraria desde una perspectiva regional. 
En un contexto de monopolio de las mejores tierras, llevar a cabo éxitosa- 
mente una política de expropiación y distribución de las mismas significa un 
gran desafío; el problema de falta de estímulos a la producción, contrarian­
do las tendencias impuestas por el esquema global de desarrollo del país 
insinuadas desde mediados de la década del 70 y reflejadas en la política 
económica hacia el sector; el problema de la dependencia tecnológica para 
lograr desarrollar un plan nacional de investigación agropecuaria independien­
te y el control del monopolio de insumos y maquinarias. Para esto se requiere 
la fijación de un nuevo tipo de relaciones del país con el capital multinacio­
nal, y el problema institucional respecto de la necesidad de una presencia 
efectiva del Estado en el desarrollo social de las regiones, por medio de asig­
nación de recursos y coordinación de las acciones.

Por cuanto al desempleo, este no podrá reducirse en el corto plazo debi-
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do al crecimiento de la oferta de trabajo en las ciudades colombianas y al 
altísimo nivel de desempleo coyuntural.

Sin embargo, puede esperarse que las presiones en términos de empleo 
urbano, vía migraciones, sean menos acentudas. Existe un mercado de traba­
jo rural notoriamente fragmentado por la diversidad regional de la estructura 
ocupacional. Por lo tanto, coexisten diferentes grados de desarrollo capitalis­
ta en el campo que posibilitan mayor grado de movilidad intrasectorial e 
intersectorial de la fuerza de trabajo que, junto con un lento crecimiento 
poblacional rural y una homogenizacióri de 'las condiciones de reproducción 
de los trabajadores urbanos y rurales, disminuirán la presión sobre los merca­
dos de trabajo urbanos.

Cabe la duda sobre los resultados de implementar un Plan de Emergen­
cia de Empleo de corto plazo como el propuesto por el gobierno mientras 
no se lleven a cabo políticas macro—económicas para la generación de em­
pleo.

Finalmente, dentro del panorama de pobreza absoluta que afecta a 
cerca de la mitad de los colombianos y ante la incertidumbre sobre el fu­
turo desarrollo, las acciones del Estado para afrontar los problemas estruc­
turales subyacentes, la migración laboral internacional seguirá siendo una 
forma de vida para amplios sectores de la población. Esta se ajustará y reo­
rientará según las exigencias del mercado pero, persistirá mientras existan 
los factores estructurales que lo hacen posible tanto en los contextos expul­
sores como en los receptores.
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